
  
    
  



  

     


     


     


     


     


    LA CHICA DE


    LOS LEGGINS


    VERDES


     


     


     


     


    Abel Santos


     


    


  



  
     


    La chica de los leggins verdes


    Copyright © 2023 por Abel Santos


    De ninguna manera es legal reproducir, duplicar o transmitir cualquier parte de este documento, ya sea en medios electrónicos o en formato impreso. La grabación de esta publicación está estrictamente prohibida y no se permite el almacenamiento de este documento a menos que se cuente con el permiso por escrito del autor. Todos los derechos reservados. Este libro es un trabajo de ficción. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o hechos reales es pura coincidencia. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son productos de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia.


     


     

  


  
     


    ÍNDICE


     


    INTRODUCCIÓN


    LA BODA


    LA NOCHE


    LA RESACA


    LA CHICA DE LOS LEGGINS VERDES


    LA DESPEDIDA


    EPÍLOGO


    


    

  


  
     


     


    INTRODUCCIÓN


     


     


    A lo largo de las novelas eróticas que he escrito, he narrado multitud de escenas de sexo. Algunas de ellas son más o menos largas, más o menos excitantes, más o menos detalladas o resumidas, obscenas, silenciosas o gritadas, húmedas o resecas, seductoras o repulsivas. Y algunas de ellas atraerán más que otras al lector, en la base de que todos tenemos nuestros fetiches y preferimos unas situaciones más que otras.


    Pero lo que todas tienen en común es que son Ficción. Y «ficción» significa lo que todos sabemos: que son inventadas por la imaginación del autor. Es cierto que algunas de mis escenas las he basado en experiencias personales. Otras en experiencias ajenas, de amigos o amigas que en algún momento me describieron algunos de sus más tórridos polvos en noches de copas cuando les pedí —les rogué— que me contaran sus vivencias, con el permiso de incluirlas en mis escritos maquillándolas lo suficiente como para que no se transparentara el personaje real detrás de ellas.


    Y, tras el maquillaje, la escena de origen más o menos real, quedó convertida en una ficción que la hizo más atrayente para el lector. Porque el sexo «real» suele ser más aburrido que el inventado.


    En fin, que un poco cansado de narrar polvos maquillados, se me ocurrió la idea de contar «polvos reales». ¿Y qué mejores polvos reales que los propios?, me pregunté. Y, sin dudarlo, me puse manos a la obra.


    Indagué en mi memoria y entresaqué un conjunto de experiencias personales que, siendo reales, todas cumplían las siguientes reglas:


    
      	Que las experiencias fueran dignas de ser contadas. Es decir, que valiera la pena leerlas. Un aquí te pillo aquí te mato de una noche en una discoteca puede ser muy morboso, pero de esos hay cientos y todos —y todas— sabemos de qué van.


      	Que fueran experiencias en las que mantuve relaciones con una sola chica, descartando opciones donde los ejecutores fuéramos más de dos.


      	La protagonista no podía ser una novia «formal» del momento. Imaginaos la sosería de contar un polvo echado a tu novia o esposa, por muy rebuscado que fuera el contexto.


      	Que fuera un polvo aislado, desechando aquellas relaciones con alguna chica durante un largo periodo de tiempo, aunque la chica fuera la novia de otro y se tratara de polvos furtivos e ilícitos.


      	Que los polvos tuvieran alguna repercusión en mi vida a posteriori. Es decir, que me hubieran dejado huella. Por ejemplo, la pérdida de mi virginidad la descarté, por sosa y explicada en todas partes y por todo el mundo. No así, la pérdida de la virginidad por parte de alguna protagonista, como ya se verá.

    


     


    Una vez determinadas las reglas, la lista de experiencias quedaron en un puñado de ellas que caben en los dedos de las manos. Así que me lancé a escribirlas.


    Y el resultado —uno de los polvos reales (habrá más)— lo tenéis entre las manos. Tengo que confesaros que en mi memoria hay huecos que he tenido que rellenar, especialmente en lo referente a lugares, diálogos y nombres. En esos casos he necesitado improvisar las palabras, aunque siempre intentando que lo «inventado» sea creíble y lo más fiel a la realidad de lo que recuerdo nítidamente.


    Ah, y os adelanto que mi apodo para este conjunto de relatos breves será «Jose».


    No os aburro más, espero que mis historias os resulten atractivas y excitantes y, en ese caso, os pido que dejéis una reseña en Amazon. Vuestro apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para vosotr@s.


     


    La chica de los leggins verdes


    Durante cualquier boda, los jóvenes suelen competir por ligar con las chicas más guapas de la celebración. Es por ello que se dice que de una boda, salen tres o cuatro nuevas.


    Aparte de la novia, las reinas de la fiesta nunca son más de una o dos en cada boda. Y éstas atraen la atención de los más descarados y se convierten en un objeto de caza de lo más apetitoso. No basta con ser el más guapo, el más atlético, el de mayor sex appeal… Porque solo el más echado para adelante será capaz de conseguir la pieza codiciada. El resto se tiene que conformar con mirar y morderse las uñas.


    En la historia que os relato tuve la suerte —o la habilidad— para resultar el afortunado ganador del trofeo de ligar con la más guapa, una auténtica reina, a pesar de que mis competidores eran realmente hábiles en el arte de la seducción.


    Pero empecemos por el principio…


    

  


  
     


     


    LA BODA


     


     


    La historia empieza un viernes por la tarde de un mes de julio. Contaba a la sazón veintidós años. Acababa de llegar a mi ciudad desde el cuartel donde prestaba el Servicio Militar. Había conseguido un corto permiso en concepto de «asistencia a la boda de un familiar» y tendría que regresar el lunes por la tarde tras otro largo viaje de vuelta. El «familiar» casadero era uno de mis primos más cercanos y su novia era una preciosa rubia que estaba muy por encima de sus posibilidades. Aunque, todo sea dicho, la chica tenía un carácter de mil demonios.


    Me sentía libre y feliz, aunque las horas que podría pasar con mis amigos serían contadas y había que aprovecharlas a tope, no había un minuto que desperdiciar. 


    Mientras observaba el paisaje desde mi asiento en el autobús que me llevaba a casa, ni me imaginaba lo aprovechadas que serían las horas siguientes.


    Me presenté de improviso en casa de mis padres y mi madre, a la vez que contenta por mi llegada, se mostró molesta por no haberla avisado. ¿Cómo iba a presentarme a una boda sin ropa «de boda»? Total, que la misma mañana del sábado me compré a la carrera un pantalón vaquero, una camisa y unos zapatos. Si no llevaba ropa de boda, que al menos fuera nueva.


    Iba a ser el tipo más vulgar de la ceremonia, decía mi madre, pero ni ella ni yo mismo sabíamos que mi «sencilla» indumentaria contrastaría con las chaquetas y corbatas del resto de chicos y que me haría resaltar a los ojos de las chicas más descaradas.


    Sin tiempo para pensarlo, nos encontramos en la iglesia del barrio. La ceremonia religiosa se celebró a la una del mediodía. A las tres de la tarde comenzó la comida. En lo que se refiere a la juventud, la situación en las mesas no fue lo que se dice ocurrente: a los invitados por parte del novio nos sentaron en dos mesas de ocho comensales en cada una. A los de la novia, en otras dos diferentes. Y, por alguna insondable razón, las mesas de cada lado se hallaban alejadas entre sí.


    Es por ello que no me fijé en Lucía hasta que comenzó el baile.


    Comimos contando chistes picantes y gritando de vez en cuando esa típica bobada de «que se besen, que se besen». En mi mesa se encontraban, además de mis dos hermanos, una prima segunda a la que denominaba «la prima de las bodas» porque solo la veía en las celebraciones familiares —la llamaré Rosy— y los dos primos con los que solía competir en saraos similares sobre quién se ligaba a la chica número uno de la fiesta —los llamaré Luis y Pablo.


    La competición de la que hablo había comenzado en alguna boda anterior —de la que ya os hablaré en otro relato—. Luis y Pablo eran dos chicos algo menores que yo y muy ligones, al menos según sus propias palabras y la fama que les achacaban sus familiares directos. Uno de ellos era muy rubio y el otro muy moreno, por lo que se habían ganado el apelativo común de Los Pecos. Y, en opinión de Rosy, ambos eran bastante «guapetones y apetecibles».


    La competición consistía en algo muy simple: se elegía a la chica más despampanante de la boda y se apostaba a ver quién conseguía ligar con ella.


    En este caso, la pieza seleccionada fue una hermana de la novia, la menor de cuatro hermanos, tres chicas y un varón. La llamaré Lucía, aunque el nombre real no lo recuerdo y por tanto no necesito encubrir su identidad. Lucía no llevaba acompañante y eso, añadido a sus cualidades naturales, la puso en el punto de mira de todos, no solo de los tres contrincantes en la apuesta.


    La chica era, para empezar, super guapa. No tanto como la misma novia, pero muy sensual y llamativa. Atraían de ella con solo un vistazo su melena castaña hasta media espalda, sus ojos color de coca-cola y un tipo precioso. Además, el vestido de falda de vuelo por encima de las rodillas mostraba unas piernas torneadas y trigueñas, y la convertían en el centro de las miradas de todos, especialmente cuando la falda se le alzaba al bailar.


    Cuando se abrió el baile, los chicos comenzaron a rondarla de inmediato. Yo, sin embargo, me dediqué a hacer averiguaciones sobre ella antes de saltar al ruedo. Lo llamaba «documentación previa al asalto», aunque lo cierto es que estaba como un flan. Aquella chica estaba muy por encima de mis posibilidades. Iba a hacer el ridículo sin duda alguna.


    Conté con la ayuda de Rosy, debo confesar, mi fiel admiradora en estos lances. Y fue ella la que, preguntando por aquí y por allá, me consiguió unos datos bastante interesantes: Lucía tenía diecinueve años, acababa de romper con un novio con el que había estado durante casi tres años y había salido tocada de la relación. Genial, me dije, una chica con el corazón roto suele tener la guardia baja y es más receptiva a las muestras de cariño de un nuevo chico.


    Por otro lado, y esta noticia no era tan buena, tenía un pretendiente «formal». Éste era un tal Andy, compañero de trabajo del novio, y asistente a la boda igualmente. Yo le conocía en primera persona por haber trabajado juntos en la empresa de mi primo durante un verano y le había saludado a la salida de la iglesia.


    Os adelanto que Andy se constituyó en el «catalizador» que me ayudó a ganar la apuesta con mis primos Los Pecos, aunque esta es una deducción a la que me costó tiempo llegar.


     


    *


     


    Llevaba el baile más de media hora emitiendo sonidos estridentes y Rosy no hacía más que empujarme.


    —Pero Jose, ¿a qué esperas? —me decía apremiándome—. Ya han bailado con ella todos los chicos de la boda. ¿Qué te pasa? Te veo más cortado que en otras ocasiones. ¿Te intimida la chica?


    Y yo le respondía cada vez que ella insistía:


    —Tranquila, tengo tiempo…


    Rosy reía y yo me dedicaba a mirar a Lucía sin un solo parpadeo desde la mesa. Era el arma secreta que había aprendido de mi mejor amigo, el mayor ligón que he conocido. Me costó un poco, pero la chica terminó por encontrar mi mirada. Y a partir de ese momento no dejó de seguirla ni por un momento. Mi primera batalla la había ganado sin mover un dedo.


    Lucía me miraba y sus ojos y sus labios me sonreían como una invitación a que me acercara. Horas más tarde me confesaría que lo que le había atraído de mí al principio fue mi forma de vestir desenfadada. Tan diferente a la seriedad de las chaquetas y corbatas de los demás, la había provocado cierta atracción que no era capaz de describir con palabras.


    Al cabo, decidí que el momento había llegado y me levanté para acercarme a la chica más deseada de la fiesta. Rosy me dio un cachete en el culo y me soltó:


    —¡A por ella, valiente… y suerte…!


    Según me acercaba noté como me temblaban las piernas. Lucía se hallaba rodeada de moscones mientras saltaba y giraba alocada al son de la música y llegar a esta ella no me iba a resultar fácil. No sabía que iba a decirle, pero confiaba en mi capacidad de improvisación.


    Y lo primero que se me ocurrió fue robar una flor que tomé de un centro de mesa. Era un truco que había utilizado en momentos similares y hasta la fecha me había dado buenos resultados.


    Ya estaba muy cerca de ella, cuando se volvió y me dio la espalda. Luis, uno de los dos Pecos, la había cogido de las manos y la atraía hacia él esperando que aceptara bailar enlazados, cosa a la que no invitaba la música movida que sonaba en ese momento.


    Pero ella se soltó riendo y, al girarse para huir, se dio de bruces conmigo. La flor de la mano fue en lo primero que se fijó.


    —¿Es para mí? —sonrió ampliamente al verla.


    Sus blancos dientes, pequeños y deliciosos, acababan de matarme del todo. Aquella chica tenía que ser mía o moriría en el intento.


    —Por supuesto —dije con un toque de chulería intentando que no se me notara lo nervioso que estaba.


    —Pues muchas gracias, guapetón… —replicó con una caída de ojos que interpretó como una auténtica actriz. Tomó la flor, la olió un instante, y se dispuso a colocársela sobre la oreja echando hacia atrás su bonita melena.


    —¿Bailas? —dije y sentí como si toda la pista se hubiera quedado inmóvil y en silencio.


    Me maldije por dentro. Menuda estupidez. «¿Bailas?, ¿eso era todo lo que se me ocurría. Se iba a reír de mí y me lo iba a tener merecido.


    Lucía tardó unos segundos en responder, mientras se colocaba la flor intentando que no se le cayera. A pesar de que el tiempo hasta su respuesta no fue tan largo, a mí se me hizo eterno. Y en ese lapso noté las miradas de todos los chicos que la rodeaban. Y, sobre todo, pude ver la mirada airada de Luis, que me hubiera fulminado de haber sido un rayo láser.


    —Claro… —fue la simple respuesta de Lucía echándome los brazos al cuello y acercando su rostro a mi hombro.


    Me hubiera gustado fotografiar la cara de decepción del resto de ligones que la rodeaban. Eran un auténtico poema digno de enmarcar.


    Encontré a una Lucía tan receptiva desde el primer instante que yo mismo me maravillé. A partir del primer baile juntos, la hermana menor de la novia no se separó de mí ni un segundo durante todo el resto de la tarde y de la noche hasta que nos despedimos aquella madrugada.


    Rosy me guiñaba un ojo cada vez que pasaba a nuestro lado y me susurraba frases sueltas del estilo:


    —¡Enhorabuena…!


    Lucía oyó esta frase y, sonriendo, apoyó su cara en mi pecho, como intentando demostrar que efectivamente yo estaba de enhorabuena. Olí su perfume y le besé el pelo, que fue lo máximo a lo que me atreví en todo el tiempo que compartimos aquella tarde.


    Los dos Pecos me miraban con envidia desde alguna esquina de la pista de baile, teniéndose que conformar con «piezas menores». Les guiñaba un ojo de vez en cuando y les decía sin hablar: «a ver si aprendéis, chavales, aquí el que manda es el tito Jose». No era la primera vez que les ganaba la partida en una apuesta de ese tipo y sus expresiones de rencor me hacían reír con solo mirarles.


    Bailamos, bebimos, bromeamos, jugamos… aunque todo esto lo hicimos en grupo. El grupo de los jóvenes de la boda. En ningún momento nos quedamos a solas Lucía y yo.


     


     


    

  


  
     


     


    LA NOCHE


     


     


    Sobre las nueve de la tarde nos desalojaron del salón. La recepción nupcial había terminado.


    Los jóvenes, por supuesto, nos resistíamos a terminar la fiesta tan pronto y nos distribuimos en varios coches para dirigirnos a los bares de copas que alguien iba sugiriendo. Creo que estuvimos en dos o tres, pero perdí la cuenta porque estaba más pendiente de mi ligue que del resto de detalles.


    Curiosamente, en el reparto de asientos en los coches, a mí me tocó ir en el del pretendiente oficial: Andy. Lucía tenía asignado el asiento del copiloto por definición, pero yo me resistí a situarme en el asiento de atrás. Así que, ni corto ni perezoso, me senté delante junto a ella, apretujados los dos para evitar molestar al conductor.


    Imaginaos la situación: Andy al volante, Lucía a su lado y yo entre ella y la puerta. Como aquella situación era bastante incómoda, levanté mi brazo y lo posé sobre el hombro de la chica. Era una excusa genial para abrazarla, «obligados» como estábamos a encajar en tan escaso espacio.


    Curiosamente, en ningún momento oí una queja por parte de Andy, a pesar de que estuviera sobando a su pretendida de una forma tan descarada y a pocos centímetros de él.


    El tiempo que pasamos de copas se resume en una frase: llegamos a los bares, bebimos, charlamos, reímos y… fin. Solo puedo resaltar que Lucía seguía con su actitud de no dejarme ni a sol ni a sombra. Me sentara donde me sentase, ella me seguía y se situaba a mi lado. En una ocasión, incluso, me acompañó hasta el baño —cada uno al que le tocaba—, cosa que levantó más de una sonrisa entre todos los presentes. Todos, menos Andy, supuse a posteriori.


    Sobre la una de la mañana se decidió dar la fiesta por terminada. Cada uno a su casa y dios a la de todos.


    Me despedí de Luis y Pablo —Los Pecos— restregándoles mi nueva victoria y deseándoles más suerte para la siguiente boda. Rosy me dio un fuerte abrazo de prima segunda y me volvió a repetir que yo era el mejor, que no tenía rival. A veces, cuando pienso en ella, llego a la conclusión de que la muchacha, algo mayor que yo, estaba enamoriscada de mí. Tanto halago y tanto abrazo no me indican otra cosa.


    En el coche de Andy quedamos los seis que vivíamos más cerca entre nosotros: Andy, Lucía, mis hermanos, y otro amigo del barrio. Cuando al fin se detuvo el coche, yo me sentí desolado. ¿Dejaría marcharse a Lucía con tan solo unos bailes y unas risas? En toda la tarde no la había puesto un dedo encima y, aunque al final pasó lo que pasó, aquella noche parecía terminar del mismo modo.


    —Es demasiado pronto para irse a dormir —dije a modo de queja mientras Andy maniobraba para aparcar—. ¿Por qué no seguimos en algún otro sitio?


    Se inició una discusión sobre dónde podríamos ir a aquellas horas en un barrio tan muermo como el nuestro. Pero en algo parecíamos coincidir todos: la noche no podía acabar tan pronto.


    Como no llegábamos a ningún acuerdo, Andy nos sorprendió haciendo una propuesta más que interesante:


    —¿Por qué no vamos a mi casa? —dijo—. Mis padres están de viaje y tenemos via libre. Eso sí, sin montar bronca, que mis viejos se mosquean a la mínima.


    Todos estuvimos de acuerdo y hacia allí nos dirigimos.


    Una vez en la casa, Andy sacó bebida y algunos aperitivos y estuvimos de cháchara hasta las cuatro de la mañana. De música nadie propuso nada —bajo el riesgo de molestar a los vecinos y el cabreo posterior de los padres de Andy— así que todo se quedó en conversaciones cruzadas y, sobre todo chascarrillos provenientes del mismo Andy, el mayor chistoso del grupo.


    Con el paso del tiempo, y recordando los detalles, nunca he llegado a entender la serenidad y las ganas de reír de Andy, aun viendo que le estaban levantando la chica delante de sus narices. Y, además, el que se la levantaba era un tipo al que Lucía había conocido tan solo unas horas antes.


    En algunos momentos le observaba y no conseguía captar sus sentimientos ante aquel atropello. Como ya he dicho, conocía a Andy personalmente —aunque no pudiera decir que fuéramos amigos— porque habíamos trabajado juntos en la empresa de mi primo durante mis vacaciones de verano en la universidad —típico trabajo de verano del estudiante. El chico era algo mayor que yo, tal vez veintitrés o veinticuatro, y os aseguro que era un tío agradable y buena gente. Aun así, y a pesar de que llegué a sentirme mal en algunos momentos, no me preocupé demasiado por él, obnubilado como estaba por la dedicación de Lucía hacia mi persona.


    Y de Lucía solo puedo resaltar de nuevo su comportamiento «inusual»: en todo el tiempo que pasamos en la casa de Andy, no me dejó ni a sol ni a sombra. Guardo en la memoria una imagen concreta: yo en un sillón de una sola plaza y Lucía sentada a mi lado en el brazo derecho del mismo. Sostenía un plato en una mano y con la otra me iba dando a la boca de comer los aperitivos que se hallaban en el plato. Y, cuando necesitaba bebida, ella salía corriendo a buscármela para que no tuviera que moverme.


    Yo me encontraba en la gloria y, sobre todo, lo estaba flipando sin llegar a entenderlo. La mejor chica de la fiesta estaba entregada a mí en cuerpo y alma. Se podía decir que «comía de mi mano», a pesar de que era justo lo contrario: yo comía de lo que ella me iba dando en pequeñas dosis.


    Una vez la reunión se hubo apagado, cada uno se marchó a su casa, yo junto a mis hermanos. Ya en la cama, mientras me masturbaba pensando en Lucía, me rondaban las siguientes reflexiones: ¿Por qué no había llevado a aquella preciosidad a alguna habitación para darle, aunque solo hubiera sido, unos besos y un magreo? Era probable que ella lo estuviera deseando y yo no me había atrevido a hacerlo.


    Y, si no me atreví a hacerlo, ¿por qué habría sido si Lucía me lo había puesto tan fácil? No sé, quizá fue porque la casa de Andy era más bien pequeña y se hubiera notado demasiado. O, tal vez, me corté para no fastidiar aún más al bueno de Andy, que era un auténtico pedazo de pan.


    En fin, que no ocurrió nada y no hay mucho más que explicar.


    Aunque, lo peor de todo era que no le había pedido el teléfono. En aquella época no existían los móviles, pero al menos podría haberle pedido el número de su casa. Me consolé pensando que, al fin y al cabo, dos días después tendría que regresar al cuartel y que iba a ser muy difícil que volviera a coincidir con Lucía.


    A pesar de todo ello, el karma estaba de mi parte y mi aventura con la chica más guapa de la fiesta estaba lejos de concluir.


    

  


  
     


     


    LA RESACA


     


     


    La mañana del domingo nadie madrugó en casa. Mis hermanos y yo mismo salimos a la calle sobre la una del mediodía. Mientras saltábamos de bar en bar a la busca de los amigos del barrio, nos encontramos a las dos personas a las que menos nos esperábamos. Se trataba de los recién casados, a los que nos imaginábamos ya a cientos de kilómetros de distancia, disfrutando de la luna de miel.


    Tras los abrazos y parabienes, nos comentaron que el vuelo que les llevaría a Tenerife saldría por la noche. Como había tiempo suficiente, nos sentamos en una terraza a tomarnos una cerveza.


    Y entonces estalló el terremoto que me llevaría de nuevo hasta Lucía. Éste se produjo a las puertas de los baños del bar.


    Salía ajustándome el cinturón del aseo de caballeros, cuando me di de bruces con la recién casada. Me detuvo un instante y se me encaró con la expresión de mala leche que solía mostrar cuando estaba de uñas.


    —¿Qué pasa contigo y con mi hermana? —me dijo sin mayor preámbulo.


    Me quedé cortado. La verdad es que, para mi desgracia, en realidad no pasaba «nada de nada». Y así se lo dije.


    —Pues nada, ¿qué va a pasar…?


    Me apuntó con un dedo y me soltó sin muchas contemplaciones.


    —Pues que sepas que no quiero volver a verte con ella… —Sus bonitos ojos ahora parecían más que amenazadores—. Andy va en serio con ella, que lo sepas. Así que deja en paz a mi hermana si no quieres cabrearme.


    No dijo nada más, y tampoco me dio turno de réplica. Con expresión aún airada, se metió en el baño de señoras y me dejó solo y alucinado. Congelado por la sorpresa, sí, pero al mismo tiempo «dichoso».


    Dichoso porque aquella corta conversación me había dejado algo claro: si la recién casada me exigía que «dejara en paz a su hermana» era porque Lucía había hablado en su casa de mí. Y, por fuerza, había tenido que comentar que si me empeñaba en «no dejarla en paz», podía tener posibilidades con ella. Si no, no se entendía la ira de la hermana mayor.


    No me lo pensé dos veces, como un ciclón me eché a la calle y, disimulando la excitación, le pedí a mi primo el teléfono de su cuñada.


    —Tu eres un poco golfo, me parece a mí… —me respondió antes de sacar del bolsillo una agenda minúscula y copiar en una servilleta el número de Lucía.


    Sin esperar ni un segundo, subí a mi casa con la servilleta en la mano y la llamé con los nervios en el estómago.


    —Diga…


    —Hola, ¿está Lucía? —dije a la voz que respondió al teléfono.


    La voz de la mujer sonaba mayor, debía de tratarse de la madre o la abuela de la chica.


    —¡Lucía! —oí gritar a la mujer—. ¡Te llaman! Creo que es ese chico que está detrás de ti…


    Supuse que la mujer se refería a Andy. Aunque con la expresión «el chico que está detrás de ti» la buena señora lo había clavado. Si alguien estaba detrás de Lucía en aquel momento, ese era yo.


    —¿Hola? —fue el saludo de una Lucía somnolienta.


    —Hola, Lucía —le respondí—. ¿Qué tal la resaca?


    —Ah, eres tú… —imaginé la sonrisa de la chica, que engoló la voz de forma instantánea, quizá para hacerse la interesante—. ¿Qué te cuentas?


    —No mucho… Solo quería decirte que me lo pasé muy bien ayer…


    —Yo también… —replicó ella con una voz melosa que atraería hasta a las moscas.


    —¿Qué vas a hacer hoy?


    —No sé… estoy muy cansada, quizá me eche la siesta y me levante ya mañana.


    Una bombilla de alarma se encendió en mi interior. «Mañana» sería lunes y ese día yo ya habría volado.


    —¿No te apetece tomarte un café conmigo? —bromeé—. A lo mejor así te despiertas.


    —Bueno, no sé… —pareció bostezar—. Tal vez… ¿qué me propones?


    Improvisé sobre la marcha. No tenía ningún plan, ahí había estado lento.


    —Pues se me ocurre pedirle a mi padre el coche y que vayamos a un sitio que conozco por el centro. Es un bar muy chulo donde hacen unos combinados geniales. Seguro que te gusta. ¿Te apuntas?


    —Ay, es que…. ufff… A ver cómo engaño yo a mi madre para que vuelva a dejarme salir otra vez después de lo de ayer.


    —Va… inventa algo… —le rogué—. Algo con una amiga o similar. Y te prometo que no te devuelvo muy tarde a casa. Lo más tarde a las once, ¿qué te parece?


    —Bueno, vale… ya me inventaré algo…


    —¡Genial! —me vine arriba—. ¿A qué hora te busco?


    —¿Te viene bien a las siete?


    —Perfecto…


    —Ah, y otra cosa… —soltó Lucía antes de colgar—. No me recojas en la puerta, sino en la farmacia que hay un poco más arriba de la calle. Y si te encuentras a mi hermana por el barrio, ni palabra de que hemos quedado… 


    —De acuerdo, soy una tumba…


    No podía admitirle que sabía a qué se refería porque su querida hermana ya me había leído la cartilla. Así que preferí hacerme el despistado y callar.


    Cuando salí de casa camino de la terraza del bar para seguir con la cerveza del mediodía con mis hermanos y los recién casados, no podía imaginarme que aquella noche Lucía volvería a casa con las bragas húmedas. Por culpa mía en parte, pero también por sus propias esencias.


     


     


     


    

  



  

     


     


    LA CHICA DE LOS LEGGINS VERDES


     


     


    Llegué a las siete menos diez y aparqué frente a la farmacia, como me había pedido. La esperé con un tic nervioso en la pierna, no las tenía todas conmigo de que fuera a aparecer. Pero, aunque se hizo de rogar, a las siete y cuarto la vi acercarse hacia el coche por el espejo retrovisor.


    Vestía un conjunto mucho más sencillo que el día anterior, de modo que parecía más joven de lo que era. Y a ello contribuía la coleta con que había recogido su melena, que caía por su espalda con una gracia típica de su edad. Diecinueve años me habían dicho que tenía, pero con ese atuendo no la echaría más de dieciséis.


    Las piernas y las caderas las entallaban unos ajustados leggins color verde oliva. Un top marfil con un corazón partido por una flecha le cubría la parte superior del torso, aunque dejaba al descubierto su precioso ombligo. El bolso lo llevaba colgado del hombro en bandolera y caminaba con un movimiento de caderas que constituía por sí solo una insinuación.


    —Hola —dijo al entrar en el coche y darme dos besos—. ¿Has esperado mucho?


    Y yo le respondí lo típico en estos casos:


    —Oh, no… acabo de llegar.


    Cumplí mi promesa de sorprenderla y acabamos en la segunda planta de un salón-bar donde servían unos combinados de frutas que alegraban la vista con solo mirarlos. Tanto, que daba pena beberlos. Pedí la versión con alcohol para ambos, aunque ella se negó cuanto pudo antes de claudicar.


    —Mira que cuando bebo termino por cantar y canto tan mal que al final nos llueve —bromeó.


    —No te preocupes, llevo un paraguas en el coche.


    Tomamos tres rondas de aquellos combinados y la tarde se nos pasó en un suspiro. El brillo de los ojos le iba creciendo con cada sorbo de su copa. Mejor así, me dije, sin una ayuda extra del alcohol igual no me dejaría ni besarla.


    Mientras hablábamos de fruslerías —qué haces, qué estudias, ¿trabajas?, ¿estás en el ejército?, ah, que interesante— me di cuenta de que el día anterior, a pesar de que habíamos compartido un buen puñado de horas, en realidad no habíamos hablado nada de nosotros. Que había muchos temas de los que charlar, porque en realidad éramos dos desconocidos, aunque alguien de la boda fuera diciendo por ahí que nos habíamos liado en una sola noche.


    Ella estudiaba Sicología y yo acababa de terminar mi carrera de ingeniería, por lo que el tema estudios fue el más prolífico en aquella tarde veraniega. En nuestra charla omití a propósito cualquier comentario sobre Andy, su pretendiente oficial. No tuve, sin embargo, ningún empacho por preguntarle por su ex.


    —Oh, Alex es agua pasada —dijo con la mirada sombría—. Ya casi ni duele…


    En su frase reconocía implícitamente que había dolido. Me alegré sobremanera. Las chicas dolidas eran mi especialidad. Había mantenido una relación —¿o debería decir tortura?— con una chica cuyo único tema de conversación era el inalcanzable amor de su vida. Para conseguir acostarme con ella había tenido que soportar muchas horas de sus llantos en mi hombro, todos causados por otro que no era yo. Así que me consideraba graduado en consolar chicas heridas por el amor.


    —¿No quieres contarme? —le dije con una caricia en la mejilla—. A veces viene bien descargar con alguien a quien no conoces. Es una buena forma de no sentirte juzgada.


    —Vale… —sonrió.


    Y entonces se abrió a mí. Y me explicó como había amado a aquel chico con el que había salido casi tres años. Y cómo él la había traicionado con otra. Le había perdonado al descubrir su primera aventura. Pero cuando descubrió una segunda, ya no lo soportó y cortó de raíz la relación. Eso había ocurrido algunos meses atrás y desde entonces había salido muy poco de casa, más dedicada a intentar recuperarse que a vivir.


    Tras su confesión, se interesó por mí.


    —Y tú, ¿qué? —preguntó mirándome a los ojos—. ¿Has tenido muchas novias?


    —Oh, no, las normales… —respondí—. Un par de enamoramientos adolescentes no correspondidos y una relación idiota que no fue a ninguna parte…


    —¿Rompiste tú la relación?


    —Sí… no sé… tal vez… no estoy seguro… creo que fue a medias…


    —¿Y por qué salió mal?


    —Bueno… ella no estaba enamorada de mí como yo creía… En realidad estaba enamorada de otro y lo buscaba en mí… Una historia vulgar… nada que no pase todos los días…


    —¿Y… dolió…? —preguntó de pronto—. Quiero decir… la ruptura…


    —Sí, bastante…


    Nos quedamos en silencio y aproveché para pedir la cuenta al camarero.


     


    *


     


    Llegamos a la puerta de su casa sobre las diez. A pesar de que estábamos en julio, la noche ya ensombrecía el barrio.


    —No pares en mi portal, sube un poco más arriba, hacia la zona de la farmacia. No quiero que nos vean juntos.


    —¿Qué pasa con que nos vean juntos? —pregunté con tono inocente—. ¿Hay algún problema?


    —Oh, no, nada… —replicó evasiva—. Es que lo he pasado mal y me cuidan para que no se repita.


    Acepté su explicación y aparqué justo frente a la farmacia. La calle se hallaba en penumbra y se respiraba un silencio y una paz perfectos para una parejita.


    Los primeros minutos no dijimos nada. Ella miraba hacia su lado del coche y yo hacia el mío. Ambos disimulábamos, supongo que esperando que el otro tomara la iniciativa. Al menos era lo que yo esperaba, a la vista de lo fácil que había sido que se pegara a mí el día anterior.


    —Bueno, tengo que irme… —dijo de repente y echó la mano al abridor de la puerta—. Ya nos veremos…


    Un fogonazo de pánico me asaltó. No podía dejarla marchar de nuevo sin más. No tendría otra oportunidad, así que me lancé hacia ella. La fortuna estuvo de mi parte, los asientos de la furgoneta de mi padre no eran individuales, sino un banco corrido y pude llegar hasta ella sin impedimentos.


    Le pasé el brazo derecho por el hombro y la giré hacia mí. Nuestros rostros quedaron casi juntos y ella me miró temerosa.


    —No, espera…


    Pero no podía esperar más. La comencé a besar en los labios, intentando que los abriera. Lucía no me lo permitía, así que bajé la cara y besé su cuello, su oreja, su mejilla, sus párpados. El perfume de la chica me embriagaba y su pelo era como de seda. Y mi erección comenzó a crecer.


    Por un segundo consiguió escapar de mi tenaza y me dijo con respiración jadeante:


    —Por dios, Jose, ¿qué haces?


    —Besarte…


    —No, por favor, ¿no ves que aunque quisiera no puedo…?


    Pero yo no cejaba en mi empeño.


    —Deja que te bese, Lucía… Por lo que más quieras… abre los labios, por favor… —le supliqué.


    —No puedo…


    —¿Por qué…?


    —Todavía quiero a mi ex…


    Me quedé como congelado durante un segundo, pero al siguiente seguí a la carga.


    —Tu ex ya es pasado… ¿no lo entiendes?


    —Lo entiendo… de verdad… pero me cuesta…


    —Me muero por besarte… Pruébame al menos, y si no te gusta, lo dejamos…


    —¿Me lo prometes…?


    —Sí, Lucía, te lo prometo… pero por lo que más quieras, déjame besarte.


    —Está bien… –dijo al fin y un cosquilleo recorrió mi estómago—. Pero bésame despacio, no me hagas daño…


    Abrió sus labios y acerqué los míos. Al sentir unirse nuestros alientos casi grité en señal de triunfo.


    Durante los siguientes minutos la comí la boca con todo. Con los labios, con la lengua, con los dientes. Y ella se abría a mí sin resistencia.


    —Espera… —me dijo recolocándose en el asiento—. Déjame que me ponga bien y me quite el bolso, estoy algo incómoda.


    Se sacó el bolso por la cabeza y lo echó sobre el asiento trasero. Luego se giró hacia mí. Noté que su nueva posición la permitía entregarse sin tapujos. Su cabeza volcada sobre el respaldo del asiento me permitía acceder a su boca sin trabas, aunque sus brazos tapaban el camino hacia sus pechos.


    Tenía mi mano derecha sobre su hombro y la izquierda la utilicé para separar sus brazos. Ella forcejeó un segundo, lo justo para fingir resistencia, pero dejó caer los brazos en seguida sin disimular su deseo de que la acariciara bajo la ropa.


    Le introduje la mano bajo el top y le empujé el sujetador hacia arriba. Sus pechos estaban cubiertos por una piel de seda y sus pezones se habían hinchado como canicas. Los pellizqué con algo de saña hasta que ella gimió, mostrándome su nivel de tolerancia al dolor. Apunté el dato para el resto de la noche.


    —¿Te importa si hago…? —dijo en susurros haciéndome mirar hacia abajo.


    Comprobé que se refería a si podía tocarme la entrepierna con la mano que ya acariciaba mi muslo. Asentí con un gruñido y noté como su mano derecha se adueñaba de mi polla con un suspiro de pasión.


    —Ufff… que dura…


    —Qué bien… —susurré—. No pares…


    —Ahhh… Jose… es que la tienes gordísima…


    —¿Te gusta?


    —Sí, mucho…


    —Juega con ella todo lo que quieras…


    A partir de ese momento y durante los siguientes minutos, jugamos a dos bandas. Mientras nos comíamos la boca, yo le amasaba las tetas y ella me pajeaba por encima del pantalón.


    Llegué a una situación en que temí que me iba a correr, así que preferí pararla.


    —Espera, cielo… —le dije sujetándole la mano—. Estoy casi a punto y no quisiera acabar tan pronto… 


    El momento de impasse le permitió a Lucía mirar su reloj de muñeca y entonces dio un salto hacia atrás.


    —Uy, son casi las diez y media… es mejor que me vaya a casa…


    —Espera… —dije desesperado—. Quédate cinco minutos más.


    Pero ella no hizo caso de mi ruego y, cogiendo el bolso del asiento trasero, abrió la puerta y salió del coche.


    —Te acompaño… —fue lo único que pude decir, y de un salto salí tras ella.


     


    *


     


    Anduvimos unos doscientos metros, siempre en silencio. Al llegar al portal de su bloque, éste se hallaba cerrado. Lucía sacó una llave del bolso y abrió la puerta. El pasillo hacia los ascensores era largo y oscuro. Casi daba miedo pasar por él.


    —Bueno, ya puedes dejarme, aquí ya no me asaltan —bromeó y me dio dos besos, dando la noche por concluida.


    —No, aún no —bromeé—. Ese pasillo está muy oscuro. Quién sabe si al fondo no hay un monstruo esperándote.


    —Puedo dar la luz, así los monstruos se van —me devolvió la pelota.


    —No, la luz solo los anima —seguí con el juego tonto—. Ni se te ocurra darla.


    Rió bajito y nos adentramos en el pasillo hacia la zona de ascensores. Al llegar al final, divisé en la parte derecha una zona de recepción, con un mostrador y una mesa redonda rodeada de sillas. Supuse que era el espacio natural del conserje.


    Lucía había acatado mi orden y nos hallábamos en penumbra, apenas iluminados por alguna señal de salida de emergencia.


    Antes de que Lucía llamara al ascensor, se me ocurrió una idea descabellada. Tiré de uno de sus brazos y la llevé hasta la parte trasera del mostrador. A su espalda había un hueco donde podíamos ocultarnos de los vecinos que pasaran, aun con la luz dada, y me refugié allí con ella. Nos hallábamos totalmente pegados.


    Lucía se había resistido lo justo, pero luego se había dejado llevar sin un reproche. En cuanto vi que nada nos molestaba, arrimé mi rostro al suyo y volví a comerle la boca. Ella la abrió y con un suspiro recibió a mi lengua con la suya.


    Jadeábamos boca contra boca. Estaba claro que ambos nos habíamos calentado sin remedio, y que no había vuelta atrás. Metí la mano bajo su top y comprobé que el sujetador seguía fuera de su sitio. Volví a amasarle las tetas y ella se apropió de nuevo de mi polla sobre el pantalón.


    Además del magreo con las manos, nos rozábamos con los cuerpos como intentando fundirnos. Los jadeos de ella subían poco a poco de volumen.


    —Sssshh —le dije—. Van a oírte en toda la escalera.


    Lucía se llevó una mano a la boca y rió bajito. Luego nos dimos un descanso y nos miramos a los ojos.


    —Eres preciosa… —me salió del alma—. No he visto una chica más bonita en mi vida…


    —Pero si no puedes verme, so tonto… ¿No ves que está todo oscuro?


    —Pero puedo tocarte como un ciego —repliqué y le pasé una mano por la cara, recorriendo cada centímetro de su piel.


    Ella elevó su mano y me la pasó por el rostro igualmente.


    —Pues tú sigues siendo tan feo como hace un rato… —rió y me dio un pellizco en un moflete.


    —¡Como te coja…! —amenacé con un pellizco en un pezón.


    —¡Uy…! —dijo encogiéndose—. No me pellizques ahí, que duele…


    Ambos nos reímos y volvimos a quedar en silencio. Enseguida Lucía volvió a besarme.


    —¿Qué hacemos ahora? —dijo abandonando el morreo.


    —No sé… —respondí—. ¿Qué te apetece?


    Y entonces soltó una frase que me provocó un escalofrío.


    —¿Quieres que te la chupe?


    Solo con oír aquello mi calentura se multiplicó por mil y volví a comerle la boca, esta vez con un ansia tal que la llené de babas.


    —Lo siento, te he puesto perdida —me disculpé.


    —No pasa nada, no me importa… —respondió ella limpiándose los labios con el dorso de la mano.


    Entonces la luz del portal se encendió.


    Nos quedamos como congelados. Casi ni se nos oía respirar. Los vecinos, un chico y una chica, se dirigieron hacia los ascensores, situados justo en el lado opuesto a nuestro escondite. Lucía aproximó su boca a mi oreja y me susurró:


    —Tranquilo, desde ahí no pueden vernos.


    Cuando el ascensor se tragó a la parejita y la luz volvió a apagarse, suspiré aliviado. Entonces Lucía volvió a la carga.


    —¿Quieres que te la chupe, sí o no…? —me apretaba la polla mientras lo decía.


    —Sí, claro que quiero… —respondí con urgencia.


    Y Lucía comenzó a arrodillarse.


    —No, espera… —dije y la sujeté de los hombros—. Aquí no, no me siento a gusto. ¿Por qué no nos volvemos al coche?


    Hizo un mohín de resistencia y pareció pensárselo. Yo cruzaba los dedos para que aceptara.


    —Bueno, vale… —dijo al fin—. Pero vamos aprisa que en casa me van a matar.


     


    *


     


    Nos acomodamos en el asiento de atrás, una banqueta corrida como la del asiento delantero. Yo igualmente en el lado izquierdo y ella en el derecho.


    —Venga, sácatela —me dijo en cuanto estuvimos sentados.


    Me desabroché el pantalón y me lo bajé junto con los bóxer, dejándolos a medio muslo. Lucía se echó una mano a la boca mientras con la otra abrazaba mi polla, erecta y dura como solo un joven de veintidós años puede tenerla.


    —Adiós, que rara… —exclamó bajando y subiendo la piel.


    —¿Rara por qué? —le pregunté extrañado.


    —Pues… —parecía pensarlo—. Es muy blanquita… y sonrosada. Lo normal es que sean muy oscuras y feas…


    —¿Has visto muchas? 


    Pareció sonrojarse, aunque en la penumbra no pude asegurarlo.


    —Bueno… no… —pareció excusarse—. He visto la de mi novio… y la de mi hermano… Y los dos la tienen oscura como si fueran negritos.


    —Eso es porque son morenos, ¿a que sí?


    —Sí, los dos lo son…


    —Pues por eso es… —confirmé—. Y yo, como soy rubio…


    Lucía seguía moviendo la piel de mi verga de arriba abajo, pero no hacía nada más.


    —¿Es que no te gusta? —dije algo asustado.


    —¿Qué si me gusta? ¡Me encanta…! —dijo con una risa avergonzada—. Ufff, te juro que me vuelve loca… Yo no me la esperaba así… A mí lo de chuparla siempre me ha dado un poco de asco. Pero la tuya… al verla así, tan mona… dan ganas de comérsela enterita…


    Reímos bajito unos instantes.


    —¿Te la chupo entonces? —dijo ella al cabo.


    —Por mí sí… —confirmé.


    Y se agachó sobre ella y se la metió entera en la boca. Aparté la coleta hacia un lado para poder mirarla mientras succionaba el capullo y suspiré excitado.


     


    *


     


    Tras unos minutos de babearme la polla, Lucía levantó la cabeza y se limpió como antes la saliva de la boca con el dorso de la mano.


    —¿Qué tal lo hago…? —preguntó inocente—. ¿Te gusta?


    —Me vuelves loco… —respondí.


    No quise desilusionarla y me callé que no sabía ocultar los dientes al mover el cuello adelante y atrás, por lo que me arañaba la piel. Más que gozar por la mamada, lo estaba pasando mal. Así que cuando iba a agachar la cabeza de nuevo, la detuve con una excusa.


    —Espera un momento… —le dije—. ¿Por qué no me enseñas tu chochito?


    —¿Mi chochito…? —repitió mis palabras—. No, de eso nada…


    Me extrañó que se negara tan categóricamente, pero no me rendí a la primera.


    —Jo, Lucy… —lloriqueé—. Tú ya has visto lo mío, ¿por qué no me dejas ver lo tuyo?


    —Pues porque no… y no hay más que hablar…


    Y yo erre que erre.


    —Pero si da igual, mujer… Si con los leggins que llevas, ya te he visto la raja de sobra. Por verla al natural tan poco pasa nada.


    —¿¡Qué…!? —exclamó, y separando los muslos se pasó la mano por la entrepierna—. No puede ser, estos leggins son nuevos y de marca, no puede notarse la raja.


    —Anda que no… —repliqué—. Pues yo desde aquí la noto perfectamente.


    Era un juego tan simple que no entendía cómo podía estar cayendo en él. Solo me quedaba pensar que se estaba dejando llevar al huerto con disimulo.


    —A ver, so listo… —dijo cogiéndome de una mano y tirando hacia su entrepierna—. Dime donde ves la raja.


    Pasé el dedo corazón por donde sabía que estaba la hendidura de su coño y lo restregué arriba y abajo durante unos segundos. Ella observaba mi mano tocarla mordiéndose el labio inferior.


    Obviamente, tras sobar de forma tan descarada la tela sobre la hendidura, un pequeño valle se formó en los leggins y entonces sí que era visible la parte central de los labios de Lucía.


    —¿Lo ves? —insistí.


    —Me cago en la leche… —masculló.


    Y aproveché su guardia baja para tirar de sus leggins hacia abajo liberando su chochito de pantalones, bragas y un salva slip que llevaba dentro de ellas. La chica elevó el trasero para facilitarme la operación.


    El pubis de Lucía era precioso, como lo era todo en ella. Su vello púbico, castaño como su melena, era bastante escaso y le daba un aspecto de muñequita que la hacía adorable.


    —Abre las piernas —le pedí y ella las abrió sumisa.


    Le acaricié los labios y se los abrí para rozarle la suave piel entre ellos. Y, por fin, descubrí la entrada hacia el interior de su vientre. Sin pedirle permiso, le introduje un dedo y empecé a moverlo dentro de ella.


    —Ooohhh… —gimió y volcó la cabeza para buscarme la boca.


    Durante los instantes siguientes nos besamos con morreo húmedo, mientras le acariciaba el interior de la vagina con un dedo y ella me pajeaba la polla con gran suavidad.


    —¿Te gusta? —le pregunté.


    —Sí, mucho… —respondió con un suspiro.


    —¿Vas a correrte?


    —No… no quiero correrme… prefiero que no…


    Me extrañó su categórica afirmación, pero la acepté. Yo, sin embargo, estaba soñando con una corrida larga y salvaje. Aunque no sabía la mejor forma de conseguirla. Quizá su boca, si conseguía que escondiera los dientes, era la mejor forma de llegar a ella.


    —¿Quieres que te meta otro dedo? —le dije por no estar en silencio.


    —Sí… los que quieras… —respondió con los ojos apretados y la boca abierta para recibir mi lengua. De nuevo la sentía completamente entregada y esa entrega me volvía loco.


    Cuando ya pensaba que no avanzaríamos más, intenté forzar la situación.


    —Lucía…


    —¿Qué…?


    —Me encantaría follarte… ¿me dejas…?


     


    *


     


    Lucía abrió los ojos de sopetón, aunque no se alejó de mi boca.


    —No… por favor… —negó en redondo—. ¿Por qué no te conformas con que te la chupe…?


    Y le dije lo que sentía, sin poder mentir. Podría haber dicho lo mismo en una situación parecida, mintiendo para salirme con la mía, pero en este caso era la pura verdad.


    —Es que no puedo más… Lucía… me tienes loco… me gustas tanto… eres la chica más maravillosa que he conocido nunca…


    —Y si tanto te gusto… ¿no deberías respetarme en lugar de intentar follarme como si no hubiera un mañana?


    No me atreví ni a respirar. Porque no podía decirle que había acertado sin querer. Que no había un mañana porque al día siguiente yo me alejaría a más de quinientos kilómetros y era muy posible que nunca nos volviéramos a ver.


    —¿No dices nada? ¿Solo te sirve follarme? ¿No te vale una paja o una mamada…?


    Su inocencia y su simpleza me parecían maravillosas. Y estas cosas combinadas no hacían más que incrementar mi deseo de traspasar su coñito con mi verga que a cada instante se ponía más dura.


    —No , no me valen… Déjame follarte… por favor…


    —Jo… —se quejó—. Mira que eres pesado…


    —Anda… Lucy… no seas mala…


    De pronto se me ocurrió algo y me estremecí.


    —¿No serás virgen, no…? —casi exclamé al darme cuenta que ni había pensado en esa posibilidad.


    —¡Pues claro que no…! —respondió irguiéndose sobre el asiento—. He salido con un chico tres años, ¿recuerdas? Sé muy bien lo que es follar…


    —Y entonces, ¿me dejas follarte o qué…?


    —No sé… creo que no… aunque eres tan pesado que me lo tengo que pensar…


    Ponía morritos de fastidio, pero yo sabía que estaba a punto de caer. Su voluntad iba decayendo con cada una de mis frases de apremio.


    —¿Tienes un condón…? —preguntó como si tal cosa y entonces me di cuenta de que la había cagado.


    —Joder, no…


    —Vaya… ¿Y así quieres follarme?


    ¡Su puta madre! Había estado a punto de conseguirlo, pero la había jodido por no prever que pudiera llegar tan lejos con ella.


    —¿Por qué no vas a comprar?


    Lucía seguía hablando con una ingenuidad aplastante. Aun así, notaba que a pesar de no haber pensado en ello, Lucía empezaba a desearlo tanto como yo.


    —Es un poco tarde… no creo que sea momento de buscar una farmacia de guardia…


    Lucía entonces me señaló la farmacia frente a la que nos encontrábamos aparcados.


    —Mira… ¿Por qué no buscas en el exterior de esa farmacia…? A veces tienen expendedores automáticos.


     


    *


     


    Salí del coche y recorrí las dos paredes de la farmacia, que hacía ángulo en la esquina del edificio. No hubo suerte.


    Me acerqué al coche y metí la cabeza por la puerta.


    —No tienen ninguna máquina.


    —Jo, que putada…


    —Pero he tenido una idea. Puedo buscar por los bares de la zona, a veces las ponen en los servicios.


    —Vale… —respondió ella y me alejé a la carrera.


    Después de visitar cuatro bares para nada, me entró un ataque de pánico. Podría ocurrir que al volver al coche me encontrara con que Lucía se hubiera cansado de esperar y se hubiera ido a casa.


    Hasta que no estuve a diez metros del coche no pude comprobar que no había sido así. Suspiré aliviado.


    —¿Qué ha pasado…? —me preguntó en cuanto cerré la puerta del coche.


    —Nada… No ha habido suerte… —dije desesperado.


    Lucía se mordió el labio de nuevo. Parecía que quería decir algo, pero que no se atrevía a soltarlo.


    —Se me ha ocurrido una cosa mientras esperaba… —dijo por fin.


    —¿Qué…? —repliqué esperanzado.


    —Podrías meterme un trocito… solo el capullo… De esa manera cuando vayas a correrte podrás sacarla a toda prisa y echar la lefa sobre un pañuelo.


    Imaginé que ese tipo de maniobras las habría realizado con su exnovio, de modo que no acababa de improvisarlo. Pero no pude estar más de acuerdo.


    —Sí, vale… —casi grité de júbilo—. Pero además del capullo voy a meterte un centímetro o dos… Tampoco es tanto…


    —Joder, tío… Me vas a volver loca…. No te conformas con nada…


    —Por favor… Lucía… —dije acariciando una de sus mejillas.


    Volvió a su mutismo de cuando estaba reflexionando y por fin dio su veredicto.


    —Está bien… pero solo el capullo y un centímetro… Como se te ocurra meterme un poco más te la corto.


     


    *


     


    Me agaché y tiré de sus leggins, sacando solo una pierna del pantalón junto con la mitad de las bragas, por uno de sus tobillos. Le acaricié el pie desnudo y se lo besé, pero ella se quejó de que la hacía cosquillas y no me dejó proseguir.


    Una vez semidesnuda, me preguntó mirando a su alrededor:


    —¿Cómo me pongo?


    —Túmbate y pon este cojín bajo la cabeza —el cojín del equipo de fútbol de mi padre nos iba a venir que ni pintado en esta situación—. Ahora abre las piernas. La derecha ponla sobre el suelo del coche y la izquierda la pones sobre el asiento.


    —Vale… ¿así…?


    —Así, perfecto… —confirmé.


    —Antes de metérmela, pon un poco de saliva sobre la entrada, yo no soy muy buena lubricando… y puedes hacerme daño si no…


    Me agaché sobre su chochito y escupí sobre él. Luego extendí la saliva por todo él con la lengua y lo relamí por completo, haciendo hincapié en la entrada de la vagina.


    —Voy… —avisé—. ¿Estás preparada?


    —Sí, cuando quieras… —aceptó—. Pero ya sabes que solo el capullo y un centímetro…


    —Que sí, pesada...


    Me acomodé sobre ella sin tumbarme encima e introduje la punta de mi polla en el apretado agujero. El calor que emanaba de él era maravilloso. De hecho, no había nada en Lucía que no fuera perfecto.


    Estuve entrando y saliendo de ella durante unos instantes. Con las manos le magreaba las tetas y con los dientes le mordía un pezón de cuando en cuando.


    Para mi sorpresa, Lucía bajó las manos hacia su entrepierna y comenzó a tocarse. Parecía haber cambiado de opinión sobre lo de llegar al orgasmo.


    Tras un mete saca larguísimo, la chica arqueó la espalda y comenzó a menear las caderas de una forma inconsciente, como si se movieran solas. Su vagina se cerró, atrapando la mitad de mi pene como si lo quisiera exprimir. Al instante siguiente los ojos se le pusieron en blanco y comprendí que se estaba corriendo.


    Olvidé mi promesa y me volqué sobre su rostro para besarla y ayudarla en su orgasmo. Quizá fuera casual, pero no conseguí impedir que mi polla entrara en su vagina por completo. Y, sin mediar palabra, empecé a culearla desesperado.


    Durante no menos de cinco minutos ella no paró de gemir y yo de gruñir. Aluciné al observar un orgasmo tan largo por parte de una chica. Y no dudé en acompañarlo, a pesar de que sabía que corría el riesgo de no poder echarme atrás cuando me llegara el turno.


    Y lo que temía sucedió: cuando empecé a derramar mi semen dentro de ella, me limité a gruñir y a comerle la boca como un loco. Ella, por su parte, se abrazaba a mi cuello y jadeaba con la boca abierta dejándose llenar de babas, y lamiendo mis labios con su lengua cada vez que tenía ocasión.


    Los «plas-plas» de nuestros cuerpos entrechocando eran la única música que nos acompañó mientras tocábamos el cielo con la punta de los dedos.


     


    *


     


    Cuando la tormenta pasó, nos quedamos abrazados y jadeantes. Ni una sola palabra de queja brotó de su boca. Ni siquiera mientras, una vez erguida sobre el asiento, yo le apretaba los labios para que expulsara la lefa que le había echado dentro, lefa que limpiaba con un pañuelo a medida que iba saliendo.


    —Joder… —dijo Lucía—. Me has llenado entera…


    —Lo siento… de verdad… lo siento… —repetía avergonzado.


    Llegué a meter dos dedos en su interior para extraer el esperma restante, hasta que ella me disuadió.


    —Deja, no vale la pena… con eso no consigues nada… Luego me lavo en casa.


    Se metió ella mi pañuelo en la vagina y lo restregó por las paredes. Luego me lo entregó totalmente sucio y yo lo arrojé por la ventanilla muerto de asco.


    Después se recolocó la ropa, se adecentó el pelo y me pidió que la llevara a la puerta de su casa para no tener que caminar sola. Ya eran casi las once y la calle se veía más que oscura por culpa de algunas farolas averiadas.


    


  



  
     


     


    LA DESPEDIDA


     


     


    Moví el coche unos metros más abajo y aparqué algo más cerca de su portal. Allí estábamos de nuevo, bajo una farola fundida, al calor de la noche y de nuestros cuerpos.


    Cuando pensé que Lucía me daría dos besos y se despediría, la chica se acercó a mí y posó su cabeza en mi hombro.


    —Lo he pasado genial… —me dijo.


    —Yo también… —confirmé a mi vez.


    —Hacía tanto que no estaba con un chico…


    —¿Y qué tal…?


    —Ufff… ha sido maravilloso…


    —Me alegro de que te haya gustado…


    —Gracias… Jose…


    —Gracias a ti… Lucía… Eres como un sueño de mujer…


    Cuando creí que era el momento, la tomé por encima del hombro y volví a girar su boca para besarla.


    Estuvimos comiéndonos la boca de nuevo durante más de quince minutos, aunque no puedo saber el tiempo con exactitud, ya que éste volaba. De nuevo le acariciaba las tetas bajo el top y ella me aprisionaba la verga por encima del pantalón, como si quisiera llevarla de recuerdo.


    —Es tan blanquita… me la estaría comiendo todo el rato…


    Reí bajito pero no dije nada.


    Mi calentura no había bajado a pesar de la gran corrida y en más de un momento dudé si debía volver a follarla. Estaba seguro de que esta vez no iba a costarme nada conseguir que se dejara.


    Sin embargo, no hice nada y al final ella tomó la decisión por los dos.


    Me dio dos besos como una amiga y salió del coche. Corrió delante de mí, como si la avergonzara saberse seguida por mi mirada. Segundos más tarde se perdió en la profundidad del portal, esta vez perfectamente iluminado.


    Nunca más volví a ver a Lucía.


     


    *


     


    «Nunca más volví a ver a Lucía». Me duele escribir estas palabras, porque siempre la he recordado y va a ser difícil que la olvide mientras viva.


    Y desde aquel día, cuantas veces habré soñado con el «lefazo» que le eché entre los muslos a la muchacha más bella de la boda. Y cuantas veces no habré fantaseado mientras me masturbaba con la expresión de placer del rostro de Lucía mientras se lo echaba.


    Y he fantaseado igualmente con sus gemidos de gatita sumisa que no se detuvieron en todo el tiempo mientras la embestía enloquecido hasta llenarla de semen. Y he fantaseado con su garra aprisionando mi brazo izquierdo como intentando retenerme. Una muda revelación de algo que me mata por dentro con solo pensarlo: «tú eres mío», parecía decir su mano y sus uñas clavadas en mi piel.


    Os juro que he creído durante años que el orgasmo de la chica comenzó en cuanto se la metí hasta los huevos y que duró los cinco minutos que tardé en correrme dentro de ella. Con el tiempo y la experiencia he encontrado una explicación más factible para un clímax tan largo: aquello no debió de tratarse de un orgasmo «infinito», sino que Lucía pudiera ser lo que hoy llamamos «multiorgásmica», y que empalmara varios orgasmos seguidos con el decalaje de segundos entre cada uno de ellos.


    El único pero a aquella locura fueron las semanas que pasé aterrorizado esperando que en cualquier momento sonara el teléfono y apareciera su voz tras la línea anunciándome que la había dejado embarazada. El mismo miedo que sentía al recordar a su hermana —y esposa de mi primo— diciendo con aquella expresión de cólera en sus ojos: «deja en paz a mi hermana…».


    Una vez que el tiempo pasó sin que la mala noticia llegara, otra sensación se apoderó de mí. En esta ocasión de arrepentimiento. Arrepentimiento de no haberla follado de nuevo cuando nos detuvimos junto al portal de su casa, en aquel tiempo en que no dejamos de besarnos mientras ella me apretaba el pene por encima del pantalón y yo le pellizcaba los pezones por debajo de la ropa. Probablemente habría podido echarle otro «lefazo» y las cosas no habrían sido diferentes.


     


    

  



  

     


     


    EPÍLOGO


     


     


    Dicen que el tiempo es sabio. En mi opinión, sin embargo, es la perspectiva del tiempo la que nos hace sabios a nosotros mismos. Nos permite ver las situaciones con mayor distancia, y descubrir matices en los que no habíamos reparado con anterioridad.


    Antes os comenté que desde el primer momento presentí —y los años me han reafirmado en mi creencia— que Andy, pretendiente oficial de Lucía, actuó como «catalizador» de su entrega incondicional desde el primer instante en que me descubrió entre los invitados a la boda.


    Me explicaré con un ejemplo.


    Hubo un tiempo en que un buen amigo se encaprichó de una chica. Ella era francesa, aunque este dato no es relevante para el caso. La francesa vivía en una ciudad española lejana y mi amigo, por razones de trabajo, la conoció en aquella ciudad y se enamoró hasta las trancas de ella.


    Siempre hablaba de su amor, se le veía que no respiraba si no recibía noticias suyas, lo era todo para él. Aunque ninguno de los amigos del grupo la conocíamos, era como si la viéramos a diario de tanto oírle hablar de la francesa. E igual de pesado se mostraba con ella, llamándola cada día por teléfono y escribiéndole cartas empalagosas.


    Entonces la francesa anunció que venía a visitar a mi amigo. Éste se vistió de gala, le compró un enorme ramo de flores y nos llevó a los amigos a recibirla a la estación del tren. Comimos todos juntos y por la tarde la llevamos al cine.


    Pues bien, tan pronto como se apagaron las luces, la francesa se acercó al más guapetón de la pandilla y se olvidó de la película. Durante la hora y media que duró ésta, la chica le comió los morros al guapetón, le magreó por entero y le pajeó hasta hacerle correrse en los pantalones más de una vez.


    Al salir del cine, el amigo enamorado había aprendido la lección: la francesa no quería saber nada de él. Y en vez de decírselo a la cara, se lo hizo entender de forma indirecta haciéndole la paja de su vida al colega que le tocó más cerca.


    El amigo enamorado, lloroso, se olvidó de la francesa y no volvió a hablar nunca más de ella.


    En el caso de Lucía, Andy era el pretendiente enamorado al que ella quería decirle «no me interesas» y yo actué como amigo guapetón. Así que la dedicación —casi sumisión— que mostró todo el tiempo no debió de tratarse más que de una actuación orientada a espantar al pretendiente no deseado.


    Y yo debería sentirme realmente afortunado, aunque mi corazón salió algo tocado de aquella aventura. He deseado durante muchos años volver a verla, y jamás me atreví a llamarla de nuevo. Por miedo a su hermana, es verdad, pero también por mi estúpida cortedad, ya que nunca le anuncié que desaparecería al día siguiente sin decirle adiós.


     


    *


     


    Cuando me licenciaron del ejército, volví a la vida normal y me interesé por ella. Supe de forma indirecta que estaba saliendo con alguien y preferí no meterme en medio. De hecho, no conseguí averiguar si su nuevo novio era el mismo Andy u otra persona.


    De todas formas, aunque a Lucía no volví a verla, a Andy sí que me lo encontré en una ocasión. Trabajaba en una empresa cliente de la mía y nos encontramos casi por casualidad. Él me reconoció a mí, tengo que confesar, en otro caso mi personal despiste no me hubiera permitido reconocerlo.


    Aprovechamos para comer un día de los dos o tres en que coincidimos y hablamos del pasado. Especialmente de cuando trabajamos juntos en aquel verano mientras estudiaba mi carrera.


    Tuve que morderme la lengua en varias ocasiones para no preguntarle por Lucía, pero él no la mencionó en ningún momento y yo al final no me atreví a hacerlo.


    En suma, Andy estaba tan jovial y dicharachero como siempre, y se alegraba enormemente de verme. Sé que no mentía, aquel chico era realmente franco. Si me guardaba algún rencor, lo disimuló a la perfección. Y si se había casado finalmente con Lucía, ya poco le importaba lo que hubiera hecho yo con ella.


    Después del día de la comida, tampoco he vuelto a ver a Andy. Tanto él como Lucía son solo dos fantasmas en mi memoria.


    Y mientras escribo estas líneas, un gusanillo me recorre el estómago al preguntarme si Lucía y Andy son actualmente pareja y si tendrán un manojo de churumbeles sentados a su mesa a la hora de cenar.


    Pero me temo que nunca lo sabré.


     


    


  




  

     


     


    NOTA FINAL


     


     


    Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. 


     


    PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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